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'Notas parroQuiales

Ouestro libro
Cuando el Calecisnio sea nues­

tro libro de niños, de adolescen­
tes y de an cian os '-n u estro  libro 
de toda la vida —, seguiremos la 
ruta de la vida cristiana.

Cristo es el cam ino y el camino  
está trazado en el Catecismo. Por 
eso, las almas que quieren vivir la 
vida del mundo, procuran hacer 
ver a la humanidad que el Cate­
cismo es cosa de niños. ¡Pobres  
almas, las que dejan el camino  
hacia Dios, cuando se alejan de 
los días de la infancia!

Pero ¿y cóm o se atreven algu­
nos herm anos nuestros, que son 
cristianes, a  vivir sin estudiar en 
todo m om ento las enseñanzas de 
Cristo^ ¿No es el Catecismo el que 
ha de itimiinar nuestras sendasV 
¿No es el que ha de arm arnos es- 
piritualniente p ara  la lucha contra  
el coloso del vicio, que es el que 
milita con las huestes del mundo, 
las del demonio y las de la carne?

E l Catecismo no interesa ya a 
nadie que se ha acostum brado a 
cumplir alguno de los preceptos  
de la Ley de Dios, excluyendo  
aquellos que le harian rectificar 
su conducta.

Es decir, pretenden éstos que no 
les interese. Lo que pasa es que 
su conciencia les avisa quizá mu­
chas veces— aunque no quieran  
que les avise— y asi,se da el caso 
de que los padres no quieran oír, 
alguna vez, las lecciones ([ue los 
niños pueden repetir en voz alta, 
porque no quieren... «preocupa­
ciones». Dicen que tienen bastan­
tes con las de sus cometidos.

¡Oh, el Caíecismol Si lo tuviéra­
m os siempre ante nuestros ojos, 
¡qué otra sería nuestra conducta!

Poríjue el Catecismo está hecho

p ara cumplirlo. \ no es un libro 
para  estudiar y seguir esta o la 
otra carrera . Es  el libro para obte­
ner el titulo de cristianos. Es la 
carrera  que nos conduce a Dios. 
Es el camino. Es Jesús. Es el Hijo 
de Dios que nos lleva al Eterno  
Padre.

No vayamos, pues, contra noso­
tros mismos. Estudiemos bien el 
Catecismo. Vivamos siempre sin 
salir de él. Tengam os presente que 
necesitamos estudiarlo de niños 
pero para no olvidarnos de él ja­
más, pues de nada nos ha de ser­
vir saber los kilómetros que nos 
separan de esta a la otra nación, 
si no sal)emos que nuestras almas  
han de estar siempre unidas en 
Cristo para obtener el eterno bien.

Nos han dicho muchas veces 
que de nada ha de servirnos todo 
el poder y la gloria del mundo  
que es efímera, si dejamos de ase­
gurar nuestra salvación eterna.

V E L A S
L a Parroquia ha gastado m u­

chísima cera durante toda la Oc­
tava del Corpus, hasta el punto de 
acabar todas las reservas q u e 
tenia.

Mucho agradecerem os ([ue se 
nos den velas o donativos para  
com prarlas.

A L U M B R A D O  \ ? O T i y O
Desde este mes de Junio habrá  

alumbrado votivo ante el Sagrado  
Corazón de Jesús en Santa María.

H O M A R i q jD E  M IS A S
8 S a n ta  M aría .
9 HH. C arm elitas .  I 
9*30 S a n ta  M aría  (Novena).

10*30 Salvad or.
11*30 S anta  M aría  (Catequesis  de niOos).

1 S a n ta  M aría ,

JMOSAJHílO

’> iarlam ente  se o b seq u ia  a ia S a n t ís im a  Virgen  
la P arro q u ia ,  rezando el S a n to  Rosario  

a las 7 '4 0  de la m añana 
a la r i 5  del mediodía 
a  las 8*30 de la tarde.

LOü d om inaos  se e x p o n e  s o le m n e m e n te  el S in t ís i *  
mo después  de la Mi^a de l 'y  queda exp u esto  toda la 
tarde, ha¡>(a las 8 ‘90 en q u e  se hace la reserva .

N D ICAD O R R E L IG IO SO

R O S A R I O  D E  L A  A U R O R A . —
Sale de Santa María mañana domingo a las 
7 ‘3Ü de la mañana. Recorrido:  Cal le  Astor- 
ga.

C A T E Q U F . S I S  U Í A R I A .  — Reanu­
damos ia Catequesis  diaria, que  se  in te­
rrumpió durante la Octava del Corpus.  Se  
tendrá todos los días a las 7 ‘30 de la tarde 
en Santa María.

E L  M A N I F I E S T O  D E  M A Ñ A N A  
se aplica por las in tenc iones de la Señora 
Viuda de D. Sever ino Hernández.

N O V E N A  D E  S A N .  A N T O N I O . — 
Hoy sábado da comienzo,  en la iglesia  de 
Santa María ,  ia Novena de S .  Antonio de 
Padua. A l a s  9 ,  habrá todos los  días ( e x .  
cepto el domingo,  que será a las 9 ‘30) Misa 
armonizada.  Por la tarde,  a las 8 '30 .  Rosa,  
rio y Novena.  To do  el lo  a intención de la 
familia de D. David González Moratinos.

F U N C I i Ó ' ^  D E L  P I L A I C .  — E* 
martes  l2  tendrá la Corte  de Honor su fun­
ción mensual.  A las 9 ‘3 0 ,  Misa armonizada:  
A i a s 8 ‘3 0 e l  e jercic io  de la tarde,  fusiona­
do con la Novena de San Antonio.

F U N C I Ó N .  E U C A R Í 5 T I C A  I N ­
F A N T I L . - A  las 7 ‘3 0  de la tarde de to­
dos los domingos,  se ce le br a  en Santa Ma­
ría una función eucaríst ica para todos  los 
niños y niñas de la parroquia,  que termina 
con  una procesión reparadora. P a d r e s ,  
¡mandad a vuestros  hijosi

TirERfl EHCfl'NTyDÍ
Se ha encontrado una cartera  

conteniendo alguna cantidad de 
dinero y documentación.

Se entregará a quien acredite 
ser su dueño y pague el coste de 
este anuncio.

(Do ecta Dro Darroquía
0]|C ) Mañana domingo en todas las Misas.
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5ar?ta ITíargarita, reina

Día 10 de Junio

Hija, por parte de su padre, 
de los reyes de Inglaterra, y por 
la de su madre de la familia de 
los emperadores, nació Marga­
rita en Hungría, donde su pa­
dre estaba Desterrado.

Pasada su primera infancia 
en la virtud, pudo volver luego 
con sus padres a Inglaterra.

En 'las  alternativas de su fa­
milia salióse de nuevo de su 
pais y por singular providencia 
del Señor, a causa de una des- 
h e c h a  tempestad, desembarcó  
en las cortas de E scocia , donde 
casó por orden de su madre con 
Mdlcolmo, tercer rey de los es 
coceses e influyó poderosamen­
te en bien de los pueblos duran­
te los treinta años que reinó.

Levantó una magnífica iglesia 
y subvencionó otras muchas.

Cuidaba particularmente de 
los pobres, y no podía consen­
tir se hiciese con ellos la menor 
injusticia. -

Dormía las primeras horas de 
la noche, después rezaba larga - 1  

mente y al volver a su aposento  
lavaba los pies a los pobres y 
entregaba sendas limosnas.

Algunas veccs hacía ir a su 
■ palacio trescientos pobres y los 
obsequiaba y servía.

Vivía c o n  austeridad; con­
quistó para la virtud a su espo­
so, a su madre y hermana.

Sufrió con admirable resigna­
ción cristiana la pérdida en el 
campo de batalla de su esposo 
y de un hijo y lo mismo la en 
fermedad que durante seis me­
ses la sujetó al lecho con graves 
dolores, entregando su espíritn 
al Señor en 1.093, obrándose, 
después de su muerte, esclareci­
dos milagros.

Viveros de árboles frutales

José Seoáneg
Calle yTstorfía, núm. O - IH
i«!h»nu!jnirnmrnuuinimnu>11     ......... .11 njmcu 111   Mr

  ...          1..  nriiniiiW

i l i l l l l l l  B lE im ill lT IL  ; FiiTom ístiieí siíeIi
_ ... 'I IV A/̂11

Benigno Veldsco
Calefactor fon tan ero

liSlalsclDiies te âiia cslili! i tiis
JU A "N  B E  F E R 3 Í E M A 5  'N. 6 .

LA BAÑEZA
(Casa (Central)

S A N T A N D E R
FlUSÍJADÍ.)! EI'í IfeOO

P e s e t a s

C a p i t a l ...................................................15.ÜÜÜ.000
Desembolsado 8 .400.000
R E S E R V A S .........................................  25 .000.000

Sucursales en la Provincia 
Leóti*Astorga-l-a Bañrza-Cacal-elos-Cistier- 

na-Por.fcrrada-Sahagún y Valcncia  
de ü .  Juan

L A B A Ñ E Z A  Aviida. G eneral  P r im o  de Rivera ,  n . "  9 

Apartado n ú m . 2 _  T e lé fo n o ,  n ú m .  19
Dirección Telegráfica  y T elefón ica  MERCANTIL

E 1 6 Á N C O  m e r c a n t i l : E jecuta  por c u e n ­
ta de sus c l ie n te s ,  cu e n ta s  corrien tes,  Depósitos^eii 
u is tod ia ,  D escu en to s ,  Negociaciones, P ré s ta m o s ,  C ié-  
ditos,  O iros,  C om pra-Venta de valores  y  toda clase de 

operaciones m ercan ti les  y com erc ia les .  

OPi-lA OlFî

Angel García Pérez
M A E S T R O  T A P IC E R O

Se arregla toda clase de íapiceria y 
asiento de pajas  y de ocu me contra­
chapeado.  S e  barniza de todos los 
coleares toda clase de muebles .

Se compran muebles  ussdos.
S e  sirve a domici l io .  S
Santa lAarina {Transversal D,n ° «

K  — LA BAÑEZA -  p

SE  ARRIENDA el edificio seña­
lado con el núm. 3 de la calle del 
General Mola en el paso a nivel 
de la estación, frente a los muelles 
de expediciones. Consta de plan­
ta baja y sótano y es propio para 
cualquiera clase de negocio.

Para tratar con el dueño, f r a n ­

c i s c o  BAEZA ROMERO.

 S E  A R R IE N D A

se ofrece para 'i'rausporte de equi­
pajes y toda clase de servicios a 
los trenes y autos incluso llaLiia 

das de noche.
En la plaza media hora antes de 

la salida de los trenes.

P u l s o s  en l¡i l i e s n u e i i a  de f o o l i i a

JUSTlNliD HLONSO DEL 86118

'

M E D I C I N A  G E N E R A L

F A M O S  Y  M A T R I Z  
Consulta de 11 a 1 y de 3 a 5

Avenida 18 de Ju lio, núm. 15.— 

(Plaz;! del Ganado)  LA B A Ñ fZ A

V E N T A
5  ̂hace de una casa con huerta, 
sita en la cafle de la Fuente, 

núm. 12. 
Informaran en «Lfi M.M PB[P»

Una cartera

* * Z A S
L a  m e jo r  r e v i s t a  p a r a  nmcliaciios.

lliia c u s a  m i e n a  p a r a  piü^aDa. l l e n e  cuhiH íí 
Dc a l e s  p a i a  e s t a l i l e c i n i l e n i o s :  a p a  c e i i i e p t e  

« M e e í a .  C a lle  L i l ie t t a f lD ie s .  n i m .  I I
p a r a  T R A T A R  C O N  S U  D U E Ñ O ;

JOSÉ GARCIA [Cervecero) 
.-s—  l a  B A Ñ E 2 A  ------- -

se ha perdido, que contiene cierta  
« cantidad de dinero de una pobre  
{ obrera.

Se* ruega a quien la encuentre, 
la entrego en L a  Buena Prensa.

S ~ E  L L O S
Pedimos sellos usa-

E dos para las Misiones, p  
Esos sellos que para ^  

nada sirven y que se

L rompen y tiran, tienen | 
gran valor, debidamente L -  
recogidos. Prestan un

L buen servicio a la causa | 
de las Misiones. ^

Entregadlos, por amor

O de Dios, a la Acción 
Católica o en La Buena 
Prensa.

S E L L O S

Ayuntamiento de Madrid
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V v a  de cuenío.

( E sueno de* 3ípo
Pipo se había quedado huería- 

nilo. Su padre murió en la úUima , 
guerra y su m adre falleció poco j 
después d e jiab er cumplido cinco I 
meses el pequeño.

Sin un,.padre que le ganase el 
suslenlo diario, sin una madre que 
le cuidase y le orientase en la vida, 
s i n  ningún familiar que velase 
p or él, l^ipo quedó a m erced de 
una vecina anciana y viuda que 
tenia más buena voluntad para  
prohijarle que medios de fortuna  
para sostenerle.

Pero aquella viejecita temió que 
al m o rir  ella quedase el iy*io en 
el m ayor desam paro, y se tué a ex ­
poner el caso al buen cura p árro ­
co, a quien todos llamalian el pa* 
dre de los pol)res. Intei’esóse éste 
por el desgraciado huerfanito y se 
lo recom endó al bondadoso tio 
Eduardo, a  quien por su vida, ale­
jada del bullicio del mundo, todos 
conocían con  el nom bre de El E i-  
milaño. Vivía éste solo en el cam ­
po, dedicado desde que enviudó a 
la labranKa de su tinquíta. Hombre 
ya de alguna edad, de gran fe en 
Dios y de contianza ciega en su 
sobrino, el joven sacerdote, cuyas 
indicaciones eran piu a el manda­
tos, decidióse a tom ar por hijo al 
pobre huérfano.

Y en una tarde de ventisca lle­
vóse a Pipo a su tuica, que distaba 
muchas leguas de la ciudad, y a la 
cual prometió no volver más cuan- 
cuando su esposa Mariana cogió 
la puhiionia que la llevó al sepul­
cro.

Creció Pipo en la linca en com ­
pañía de aquel buen labriego, & 
quien llamaba padre, porque co ­
m o padre le amaba y porque el 
con am o r íilialle correspondía.

Sí Pipo era feliz en aquel cam ­
po, donde, aparte del am or pater­
no, go^íaba de las dehcias de a Na­
turaleza v tenía pan en abundan­
cia D on Eduardo sentíase feliz al 
verse querido por aquel nino dó­
cil, piadoso y simpático, que cons­
tituía para él toda su dicha.

Pasaban así los años....
Y sucedió un dia que estando 

Pipo comiendo en la vina un raci­
mo de uvas se acercó a la valla un
mozalbete que por la
bía ser un verdadero golfo y le di
io en tono amable: , rr-- j  i— Me da lástim a de ti. 1  odas las
veces que he pasado por aquí te he

visto solo y al)urrido. Llevas una 
vida de monje. Vida m onótona“ y 
cansina... Estás com o encerrado  
en un bosque, sin libertad y sin 
alegría. Yo com prendo que tengas 
cariño al viejo Eduardo; pero, va­
m os, no debe ser ello motivo para  
que te sepultes aquí. Yo te invito 
a que vengas conmigo a la ciu­
dad...

— No me atrevo........— respondió
Pipo.

Insistió nuevamente el golílllo, 
pero todas s u s  tentativas p o r  
arran car d e  allí a Pipo fueron  
inútiles. ■Je * %

Cuando aquella noche el ino­
cente niño besaba a su padre an­
tes de irse a la cam a notó que mil 
cosas ‘le daban vueltas en la cabe­
za y que las piernas se le dobla- 
ban.

—¿Te encuentras mal, Pipo?— 
preguntó el anciano.

— Me duele un poco la cabeza. 
— Acuéstate enseguida, hijo mío, 

reza a la Virgen, y yo te llevaré 
luego un vaso de leche caliente y 
algo que te baje la üebre.

El calenturón í'ué terrible. Pipo  
se sentaba en la cam a con el ros­
tro encendido y sobresaltado, ^ e  
sus labios salían palabras sueltas y 
frases incoherentes. En su imagi­
nación surgía a cada paso el gol- 
íillo, que l e  llamaba insistente­
mente.

—Vente, Pipo, vente......
— No, no, no puedo. Estoy muy

bien aquí.
— Vente, no seas tonto... ¿No te 

gustaría ver muchas cosas nuevas? 
Mira, m ira lo que hay allí....

— ¿Dónde?
— ¿No lo ves? Allí, allí lejos.
Y la fantasía iba pintando con  

los más vivos colores decoracio­
nes fantásticas, parques encanta  
dos, avenidas deslumbradoras, p a ­
lacios de m árm oles y o r o  con
puertas de marfil y de n ácar   y
dentro gente que bebía, y cantaba, 
y bailaba, y reía....

El golílllo cogió de la m ano a 
Pipo y se adentraron en el palacio 
de las ilusiones.

A poco, el golílllo soltó a P ipo y 
com enzó a cantar y a reír a  carca ­
jadas y a  beber y a bailar....

Luego cogió a Pipo y le obligó a 
beber... Y  Pipo comenzó también  
a reir a  carcajadas y a danzar v er­

tiginosamente.
De pronto sonaron unos tiros y 

se inició la desbandada. E l golfillo 
co rrió  hacia la puerta. Pipo le aga­
rró  fuertemente por un brazo y le 
preguntó alarm ado al ver tendidos 
por el suelo varios cuerpos ensan­
grentados:

— ¿Qué es eso?
— L a  muerte, la m uerte.,.— con ­

testó el golílllo.
Salieron ambos de allí apresu­

radam ente, pero ai en trar en la 
sala contigua vieron un cuadro  
desolador. Allí, junto a la misma  
puerta, una pobre m adre estrecha­
ba llorosa contra el pecho a su hi- 
jito agonizante. Un poco más reti­
rados, varios viejecitos, envueltos 
en unos harapos, s e morían de 
ham bre y de miseria. E n  un rin­
cón m ostraban sus cuerpos acribi­
llados unos soldados, heridos de 
guerra.

-  Vámonos, vám onos - g r i t a ­
ba el golílllo empujando a Pipo.

—¿Para eso me has traído aquí? 
— contestaba éste indignado.

Al trasponer el um bral tropeza­
ron con un erm itaño. A Pipo le 
dió un vuelco el corazón, pues 
aquel hom bre se parecía en gran  
m apera a don Eduardo.

Acercóse el erm itaño a Pipo y  
le dijo coníidencialmente:

— Hijo mío, la vida del mundo  
no es más que u n conjunto de 
tristezas, desgracias, porfías, lu­
chas y m uertes... Guerra, sangre, 
lágiimas... L a  felicidad verdadera  
sólo está en el cielo E n  la tierra, 
únicamente puede haber una di­
cha relativa, que consiste en la 
tranquilidad de conciencia, en el 
servicio y am or de Dios y en no  
am bicionar nada...

El reloj m arcaba 1 a s diez en 
punto. Uu rayo de sol que se fil­
traba por la ventana despertó a  
Pipo. Habían desaparecido el gol- 
íillo y el erm itaño y los salones...., 
¡pero allí a su cabecera estaba su 
« )adre«, que m iraba tembloroso  
e term óm etro y exclam aba feliz: 

— ¡Ya no tiene fiebre!
Pipo abrazó em ocionado al an­

ciano. Luego le digo m uy serio: 
— ¿Sabes, papá, qué he decidi­

do?....
- ¿ Q u é ?  .
-  Vivir siempre contigo y n o 

dejarte nunca, nunca.
Y mientrás esto decía, el vieje- 

cito lloraba de emoción.
JO SÉ LUIS P E Ñ Ü E L a

s@|

M U JER ES
Espíritu de penitencia.  
Honest idad en las costumbres.

Ayuntamiento de Madrid
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Escenas Evangélicas
En aquel tiem po solían  los publí­

canos y  pecadores acercarse a  Jesús  
p ara  oírle. Y los fa r iseo s  y  escri­
bas murmuraban de  eso, diciendo: 
M irad com o se fam iliar iza  con los 
pecadores y  com e con ellos. Enton­
ces les propuso esta parábola:

¿Quién hay de vosotros que, te' 
niendo cien ovejas, y  habiendo per" 
dido una de ellas, no d eje  las noven' 
ta y  nueve en la  dehesa y  no vaya  
en busca de la que se perdió, hasta  
encontrarla? En hallándola se la p o ­
ne sobre los hom bros muy gozoso, y

S j f c P X I M O  Y  U l V O i e C I M O  A N l V E l B S í *  W a O S
DK JÍÓVIÜMER

Faustino de Mata Fernández
S oldado de la ¡.^ D ivisión de N avarra que d ló su v ida por Dios 
y  por España en Adzaneta (Castellón) el d ía 16 de Junio de 1.938

HABIENDO RECIBIDO LO S SANTOS SACR/-MENTOS 
Y  S U  H E R M A N A ,  ÍLA S E M O M I T A

Guadalupe de Mata Fernández
que falleció en L a  Bañeza el día 16 de Junio de 1.934 

HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS

D. E. P .
Su afligido padre: D. Faustino de Mata Casado, Jiermanos, El­

vira, Josefina, Ram iro y Rl.® Jesús de Mata; herm anos polí­
ticos, Fernando Alonso Llamas, José Manuel Fernández y 
Carmela Fernández, tíos, primos, sobrinos y demás familia. 

Suplican tenerles presentes en sus oraciones.

Todas las M isas de intención libre serán aplicadas por su eterno descanso.

QUINTO ANIVERSARIO  
UN R E C U E R D O  Y  UN A PLEG ARIA  POR E L  ALMA

DE LA REVERENDA MADRE

" C r in id a d  d e  /P b á s o lo  y  C o s e a
Fundadora del C olegio de MU. Carm elitas de esta Ciudad 

que falleció en la Paz del Señor en León el 11 de Junio de 1940

Q. E. P. D.
La Asociación de Antiguas Alumnas ofrece una misa en 

sufragio de su alma que se celebrará en la Ca­
pilla del Colegio el lunes día l i a  las 9 de la 
mañana roganao la asistencia de todas las Aso­
ciadas y de cuantas personas deseen ofrecer una 
oración por su alma.

La Bañeza, Junio de 1.945.

.V.

llegando a casa, convoca a sus am i­
gos y  vecinos dlciendoles: Regoci­
ja o s  conmigo, porque he hallado la  
la ov eja  mía que se me habia perd ido  
Os digo que a  este, m odo habrá más 
f ie s ta  en el cleio p or  un pecador que 
se arrepiente, que p or  noventa y  
nueve ju stos que no tienen necesi­
dad de penitencia.

O ¿qué mují r, teniendo diez drac- 
mas, si pierde uno, no enciende luz, 
y  barre bien ¡a casa, y  lo registra  
todo, hasla dar con elLa? Y en ha- 
llán d jla  convcca a sus am igas y  
vecinas^ diciendo: Alegraos con mi­
go, que y a  he hallado la dracm a  
qut habia perdido. «4a'/ o s  digo y o  
que harán fie s ta  los ángeles del cíe­
lo p or  un p ec id o r  que haga pen i­
tencia.

l 'an  embelesadores atractivos  
tenía la palabra de Jesús, y con tan 
irresistibles encantos cautivaba las 
almas, qi;e en apiñados haces se 
agrupaban en torno del divino 
Maeslro los mismos pecadores y 
publícanos, y suspensos y atonitos 
escuchaban sus celestiales instruc­
ciones.

De este aconlecimiento, tom a­
ron pie los escribas y fariseos para  
zaherirle y despreciarle. Ignora­
ban en su ceguedad que hay dos 
modos de rozarse con los peca­
dores y trabai' con ellos amistad. 
Uno ciertamente deshonra; tanto 
cuanto eiiallece y dignifica el olro  
modo

Si Jesíis admitió en su com pa­
ñía a ios pecadorcvs, si con despec­
tiva palabra no los rechazó de su 
lado, fué porque anhelaba conver-  
tírlos,porque deseaba penetrar con  
el poder irresisti])le de sus exh o r­
taciones hasta el fondo de aquellas 
almas extraviadas, y b n cer  surgir 
en ellas el arrepentimiento y la 
contricción. Tanta piedad y tanta 
misericordia le inspiraba el estado 
infeliz de aquellos corazones cau­
tivos de la culpa, prisioneros de 
las pasiones, que su ardiente an ­
helo era libertarlas de tan o p ro­
bioso cautiverio.

No entabló, pues, Jesús com u ­
nicación con los pecadores para  
prodigarles aplausos y alabanzas  
por sus estravíos y menos para  
cam inar con ellos por los torcidos  
senderos del mal y del desorden. 
¿Quien se atreverá a afirm ar que 
con tan reprobables propósitos se 
acom paño jamás de los pecado­
res el divino Redentor?

Se acercaba, si al pecador; pero  
)ara  regenerarle, para traerle al 
)uen camino; acercarse con Inii 

santos fines al culpado no es des­
honra, sino gloria y honor.
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